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PRÓLOGO

Damos al públicola traducción de la obra del teniente

coronel jorge Thompson sin alteración alguna, para conser—

var la originalidad de un libro, que será sin duda un docu-

mento de consulta, indispensable á los historiadores de esta

célebre campaña,pues quizásea la única relación escrita

por un testigo de los acontecimientos en el ejércitopara—
guaya.

Aunque el señor Thompson, ha sido parcial en la re—

lación de algunos hechos, y en el juicio de alg—unosaconte—

cimientos, la verdad se abre paso, en cada una de sus pági—
nas, y del conjunto de su relación se desprende claramente

que, la justicia y la verdad estuvieron siempre de parte de

los enemigos de López…
El señor Thompson, segúndice, ataca á Lópezy de—

fiende al Paraguay, pero él mismo pierde su causa demos—

trando á cada paso, que el Paraguay era López.
Su larga permanencia en el Paraguay, le hace aseve—

rar qne aquel paísera muy feliz y tal vez más adelantado

que la RepúblicaArgentina, haciéndose eco de los odios

paraguayos para con sus limítrofes.Nos parece verdade—
ramente singular que sea tan luego un inglés,quien asegu—
re que un pais gobernado por el despotismo más estúpido,
donde segúnsus propias palabras, la propiedad y las per—
sonas estaban á merced del primer juez de paz, sea ni pue—
da ser feliz y progresista, y este juicio llama doblemente la

atención cuando se muestra tan severo en las formas de

derecho para las declaraciones de guerra, etc.

A pesar de esto. “La Guerra del Paraguay”,contiene

importantísimasnoticias, está redactada con claridad y co-

nocimiento de los hechos, y llena un vacío importante en la
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historia de la campaña,dando noticia de los acontecimien-

tos juzgados desde el campo paraguayo.
A lo que se agrega que el importante rol representado

por el señor Thompson en la defensa de aquel territorio, y
su calidad de extranjero, da una gran autoridad á su pa—
labra.

Aunque exagerado en algunos juicios (sobre todo res—

pecto á los brasileros), es en general severo ¿ imparcial, y
el resultado de la lectura de su libro es ventajoso á los alia-

dos y especialmente á los argentinos.
Esta traducción será acompañadacon un apéndice,en

que se restablecerá la ºocrdad de sus apreciaciones politi—
cas, falseadas quizápor falta de conocimientos exactos so—

bre la politica del Plata, y para controlar la relación “de los

principales hechos de armas, añadiremos,en dicho apén—
dice, los partes oficiales del General Argentino sobre los

respectivos combates. C omo en el Apéndiceno será posible
tomar los hechos en detalle, será necesario también intro-

ducir algunas notas en el texto.

Hacemos estas salvedades, para demostrar que no

participamos de muchas de las opiniones del autor, y que

protestamos contra todo aquello que pueda ser desventajo—
so á los Argentinos, aunque como hemos dicho, el resulta—
do de su lectura es favorable á su cansa por mucho que el
autor quiera defender al enemigo.

Los TRADUCTORES.

MM-—u…



PREFACIO

Las opiniones contradictorias sobre la conducta y carácter del

presi-dente López sostenidas por los que han tenido interés en la

lucha entre los paraguayos y los poderes aliados, me han induci-

do á. creer de alguna utilidad escribir esta pequeñaobra, autoriza—

do por once años de residencia en aquel país. Habiendo tomado

parte en su defensa, me encuentro en posiciónde poder dar infor-

mes auténticos sobre la guerra.

Como se verá por la siguiente narración,considero á Lópezun

monstruo sin paralelo; pero declaro que no descubrí su carácter

hasta fines de 1868. Al principio de la guerra sólo oí rumores va-

gos sobre sus iniqui-dades. Sin embargo, sus apariencias eran tales

como para hacer dudar, —y aun desvaneeer todo lo que en voz baja
se murmuraba contra él. Pero últimamente he recibido pruebas
abrumantes de todo cuanto digo en la primera parte de este libro.

La manera con que el presidente López inició la guerra con-

tra la RepúblicaArgentina, fué verdaderament'e brutal; pero en

cuanto al Brasil, la guerra era al parecer inevitable, pues á no ha-

berla hecho en esos momentos, el Brasil lo hubiera hallado en una

posicióndesventajosa.
Con todo, los motivos que me in-dujeron á tomar parte en la

guerra fueron más físicos que políticos.Necesitaba cambiar de ai-

re, y aprovechéla ocasión tomando parte en lo que entonces prome-

tía ser solamente un paseo militar, á través ¡de una zona de muchos

centenares de millas. No tenía ningúnmotivo de interés particular,
pues no recibí aumento alguno en mis sueldos; pero cuando se pu-

blicó el tratado secreto abracé la guerra con mayor entusiasmo,

porque los términos del protocolo me hicieron creer que el Para-

guay debía combatir ó sucumbir.
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Mi intención era no escribir la presente relación de la guerra

hasta que el presidente López hubiera sido depuesto por los alia-

dos. Parece, sin embargo, que éstos no estuvieron dispuestos á po-

ner término al horroroso sacrificio de vidas de que es teatro aquel
país hace cuatro años y medio: y considerando que la presente na—

rración pudiera influir en el ánimo de los aliados para apresurar
la terminación de la lucha, salvando así las vidas de las mujeres y

niños que deben estar pereciendo de hambre en el Paraguay, he

procurado dar una sencilla narración de los hechos.

Aunque hablaré con el mayor horror y aversión del déspota,
que ha sacrificado & sus conciudadanos con el solo objeto de satis-
facer su egoísmoy ambición personal, profeso á los paraguayos los

sentimientos más amistosos, y me complazco en decir que he cum-

plido con mi deber para con ellos, aliviamdo en cuanto era posible
las penurias de la vida militar de los que estaban bajo mis órdenes,
y salvando á muchos de la muerte.

En cuanto á los datos respecto á los aliados, debo declarar que

me he servido de La Tribuna, la Nación Argent-ina y Standard, dia-

rios de Buenos Aires.

Londres, Junio 18 de 1869.

……MM'--_N



Teniente General BARTOLOME MITRE

Presidente de la RepúblicaArgentina

y Comandante en [efe de los Ejércitos Aliados.
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GUERRA DEL PARAGUAY

CAPITULO 1

Observaciones generales sobre los poderes beligerantes y

bosquejo de la historia del Paraguay hasta el principio
de la guerra.

El Paraguay, la RepúblicaArgentina, la República
Oriental y el Brasil, son cuatro Estados Sudamericanos

que por su posicióngeográficaestán obligados a mantener

ciertas relaciones comerciales, de las cuales cada uno pres—
cindiria de buena gana, pues sus habitantes se odian cor—

dialmente. Los tres primeros Estados están habitados por
una raza mestiza de españolesé indígenas,y el cuarto por
una mezcla de portugueses, indígenasy negros.

El Brasil, desde su colonización por los p01tugueses,
se ha ocupado principalmente en el t1áfico de esclavos y en

el cultivo, por medio de los mismos, de productos de expor—
tación para la Europa. No ha tenido guerras exteriores, si

se exceptúanalgunas escaramuzas con sus vecinos, sosteni-

das siempre fuera de su territorio, y una que otra revolu—

ción insignificante sofocada fácilmente por un gobierno
constitucional, y también por el soborno. pero nunca por la

guerra.
La gran importaciónde negros y la influencia degra-

dante de la esclavitud, ha puesto a los brasileros muy aba-

jo (como raza) en la escala de la humanidad.
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Los argentinos y los orientales son razas muy pareci-
idas—hermosos hombres y mujeres—acusandomuy poco
la sangre indigena, si se exceptúaá los gauchos y á los co—

rrentinos, que tienen más de indio que de español.Estas
dos naciones han estado durante largo tiempo en constante

guerra; y cuando no lo están son presa de las guerras civi-

les, en las que desplegan gran crueldad de carácter.

El Paraguay desde su conquista por los españolesha

gozado de una profunda paz, si se exceptúala expedición
de algunos centenares de_hombres bajo las órdenes del ge—
neral Belgrano, lanzada desde Buenos Aires a principios
de este siglo. En esta expedicióntuvieron lugar dos titula-

das batallas, cuyo triunfo se atribuyen los paraguayos. Sin

embargo, la primera en e] Tacuari, debe haber sido indeci—

sa, ó más probablemente una derrota para los paraguayos,

puesto que los argentinos se internaron hasta la llanura de—

Paraguarí,260 millas desde el Paraná,en donde fueron de—

rrotados por los paraguayos, quienes no tenian sino palos
y piedras para resistir a las armas de Belgrano (1). Esta
es la única vez que el Paraguay haya sido invadido por un

enemigo exterior antes de esta guerra.
En las guerras de Rozas, el Paraguay envió algunos

hombres a Corrientes bajo las órdenes de López,que en

esa épocaera un joven de 18 años y ya “generalen jefe de
los ejércitosparaguayos”,pero no hubo combate; de ma—

nera que puede decirse que antes de la presente campaña,
los paraguayos ignoraban enteramente la ciencia militar.

La raza paraguaya era fisicamente superior a la de

(1) Para rectiíicar el error del autor sobre las fuerzas y armamento de los
paraguayos en este encuentro, tomamos los siguientes extractos de la Historia de
Belgrano: el ejército paraguayo era fuerte de 7.002 hombres según el Dr. So—
mellera y de “más de 6.000” según el mismo Velazco; tenía 10 piezas de arti-
llería cubiertas por fortificaciones pasajeras que defendían los pasos del punto
en que esperaba al ejército patriota, las que eran sostenidas por 800 infantes
de fusil, europeos en su mayor parte, y por dos divisiones de caballería manda-
das por el mismo Velazco. el resto del ejército _se_ componía de milicias de ca-
ballería del país.

>

La columna de ataque mandada por Belgrano se compohia de la la. divi-
sión fuerte de 220 infantes y dos piezas de artillería; 2a. división compuesta
de 240 infantes y otras dos piezas de artillería, una partida exploradora de 130
hombres y 70 hombres de caballería, qUe guardaban el parque.—Total, 860
hombres y 4 piezas de artillería.

A pesar de la enorme diferencia de hombres y de artillería,la batalla es—
tuvo cas¡ ganada, y su pérdida fué debida a la falta de disciplina de una partede las tropas. Este hecho puede deducirse de los documentos del mismo Ve—
lazco (gobernador y general del ejército), que creyendo perdida la acción es-
capó del campo de batalla.
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los estados antes mencionados (I), y se dividía en cuatro

'clases, á. saber: blancos, mulatos, indios y negros, siendo
los segundos una mezcla de los terceros y los cuartos con

los primeros. Los blancos que constituían la aristocracia

del Paraguay descendían de los conquistadores españoles,
casados con indígenas.Los descendientes de estos matri—

monios se han casado entre si ó con nuevos inmigrantes eu—

ropeos, alejándosecada vez más de los indios. Los mulatos

no podíanser ordenados sacerdotes. Los indios si.

Poco despuésdel descubrimiento del Paraguay, los

jesuitas se establecieron alli, y ediñcaron una iglesia
(1588). En este tiempo los españolesque gobernaban el

pais, trataban muy mal a los indios, haciéndolos servir co—

mo esclavos. Los jesuitas escribieron al monarca queján—
dose de este procedimiento; y el gobierno del Paraguay fué

amonestado, ordenando á los jesuitas se esforzaran en ci—
vilizar á los indios, empleando los recursos que creyeran
convenientes y tratándolos bondadosamente.

De esta manera adquirieron los jesuitas una influen—

cia permanente en el país,_v se sirvieron de ella para ade—

lantar sus propios intereses.. Levantaron aldeas, llamadas

misiones, bastante apartadas del gobierno central, para no

tener el temor de ser incomodados por aquel en sus traba—

jos. Estas aldeas se hallaban separadas por distancias de

diez á veinte millas, de manera que la comunicación entre

unas y otras era fácil. En ellas reunieron á los indios y les

(1) Esta opinión es verdaderamente peregrina. El autor que, al hablar

de los correntinos _v de los gauchos, dice que tienen más de indio que de en-

ropeo, como para denotar inferioridad de raza, sostiene ahora que la para-

guaya era fisicamente superior a la de sus vecinos. Si los correntinos y los

gauchos tienen más de indio que de europeo, no sabemos qué podríadecirse

de la mayoría de la poblacion del Paraguay, que sobre ser. en su orígen casi

exclusivamente indígena, apenas ha tenido contacto con la inmigración euro-

pea. Si los gauchos y los correntinos tienen una mitad de sangre india. nos

parece visible que la mayoría de los paraguayos deben tener tres cuartos.

Nos parece enteramente inútil insistir sobre este punto. El señor Thomp-
son .debió hallarse enfermo de la vista cuando concibió esta idea sobre las ra-

zas del Plata, o quizás bajo la inñuencia de algún tupoi- estremecedor.

Hemos pasado por alto la supuesta crueldad desplegada en nuestras lu-

chas civiles, porque creemos que sólo se trata de una confusión poco ca'ritativa

del autor, entre los caudillos bárbaros y sus secuaces, y la parte civilizada
de los combatientes. No nos parece justo juzgar a estos países por los hechos de

Artigas, Ramírez. Rozas, Urquiza y sus seides; todos los pueblos del mundo

han pasado por iguales azotes, v sin embargo no se" les juzga por ellos. Si el
.,

¡

señor Thompson hubiera vivido en Buenos Aires o en cualesquiera de nuestras

ciudades, se hubiera convencido de su error, pues pocos pueblos del mundo son

tan caritativos y tan amables como los que forman la RepúblicaArgentina.
Cierto es que el autor no debe desconocer esta verdad; su presencia en el tea-

tro de la guerra, debe haberle demostrado cómo son los argentinos en la batalla

y cómo son despuésde la batalla.
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enseñaron a leer y escribir. Agruparon los elementos de la

lengua guarani, haciendo de ella un cuerpo de idioma escri—

to y arreglado, é imprimieron gramáticas,diccionarios y

libros de misa, arreglando para la escritura un sistema de

acentuación especial no conocido en los demás idiomas.

Enseñaron á los indios todos los oficios, y edificaron igle—
sias, enriquecidas con hermosas esculturas en madera, do—

rados, tapices, etc., obra toda de sus discípulos.Redujeron
a los indios a un estado de obediencia y disciplina más que

militar, bajo el cual abdicaron gradualmente la razón.yel

pensamiento, haciendo lo que se les ordenaba, sin pregun—
tarse si sus señores tenian ó no derecho para domin_arlos.

En 1767 el gobierno españoldecretó la expulsiónde

los jesuitas. Estos merecen un verdadero aplauso, porque
evitaron el derramamiento de sangre, pues era tal su in—

fluencia sobre aquel pueblo, que fácilmente habrían podido
resistir las órdenes del gobierno y haberse hecho dueños

del pais. Habían realizado grandes bienes en el Paraguay
civilizando á los indios y protegiéndoloscontra los españo-
les; pero aunque indudablemente tenian miras ambiciosas,
no estaban dispuestos a ponerlas en prácticaa costa de tan—

tas vidas como habria sido necesario sacrificar, si se hu—

bieran opuesto á las órdenes del gobierno.
Despuésde la expedicióndel general Belgrano, y en el

mismo año (1811) tuvo lugar una revolución tan pacifica,
que no costó una sola gota de sangre; su resultado fué el

nombramiento de dos consejeros para acompañaren el nue—

vo gobierno al señor Velazco, gobernador español.Uno de
ellos fué el famoso dictador, Dr. D. JoséG. Francia (1). Su

gobierno fué benigno hasta 1813, en que Francia_y Yedros
fueron 'nombrados cónsules. Yedros murió poco después
(asesinado por Francia segúnse dice), y Francia entonces

convocó un congreso por el cual se hizo nombrar oictador,
primero por dos años y luego vitalicio.

Entonces comenzó su terrible sistema de tiranía. Pri—
mero instituyóun sistema tan perfecto de espionaje, que
nadie, ni aún sus más próximosparientes,.estaba seguro-
contra una delación. Todo hombre que se suponia ser ene—

migo del gobierno, aunque fuera en lo intimo de su concien—

( 1) Es José Gaspar Rodríguez Francia. respecto de quien pueden hallarse
datos biográficos en nuestra obra Notas Biográficos,tomo IV.

Su retrato se publica en el interesante libro: Siete años de aventums en
el Paraguay por Jorge Federico Masterman (Edición de la Empresa Adminis—
tradora de Obras).
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cia, era arrojado a las prisiones, confiscadas sus propieda—
des, y aún fusilado, sobre todo los hombres de algúnpres-

tigio ó influencia. Francia vivía en continua alarma por el

temor de ser asesinado, y cuando recorría las calles á caba—

llo, todo el mundo tenía que ocultarse inclusive las mujeres,
porque su escolta apaleaba á todos cuantos encontraba en

el camino que debía transitar S. E.
Cerró el Paraguay a toda comunicación exterior, colo—

cando guardias y piquetes sobre todas las fronteras. Prohi—

bió la entrada y salida de personas y haberes, y era fusila—

do todo individuo que trataba de abandonar el país6 ex—

portar su dinero. Solía de vez en cuando permitirse á algún
buque subir a la Asunción,con efectos que Francia com—

praba en cambio de yerba mate del pais, pero cualquier
otro extranjero que caía en sus garras era detenido por la

fuerza.

Promulgóuna ley prohibiendo el casamiento entre

blancos, negros, indios y mulatos; y declaró mulatos a va

rias de las primeras familias del país,aquienes odiaba, de

manera que no pudieran casarse, porque ningún para—

guayo blanco, hombre 6 mujer, se reba Jar1a hasta el punto
de casarse con una persona de casta inferior. Se proponía
con esto exterminar a aquellas familias; pero la ley españo—
la 'de legitimación,les facilitó despuésde su muerte el casa-

miento, legitimando así a sus hijos. El matrimonio era mal

mirado por Francia, y de esto proviene la inmoralidad á

que se entrególa clase inferior salvándose en general la

parte escogidbade la sociedad. Sin embargo la moralidad

del pueblo no era tan_mala como podria suponerse, porque

aunque los casamientos no eran celebrados en la iglesia,
las mujeres eran casi tan fieles como si hubiesen sido casa—

das regularmente. Con la diferencia, que como el vínculo
no era irrevocable, cuando dos individuos no se entendían
bien se separaban ( 1).

Francia murió en 1840 a la edad de 85 años. Fué en-

terrado bajo el altar mayor de la iglesia de la Encarnación
en la Asunción;pero sus restos fueron más tarde desente-

rrados y arrojados al río por personas cuyas familias ha—

bían sido perseguidas. Tres de los principales hombres del

Paraguay debieron ser fusilados en la mañana en que mu—

rió; pero la orden de su ejecuciónno se llevó a cabo.

(1) Esta dºctrina compromete la formalidad inglesa.
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Entonces se convocó un congreso, el que eligiócónsu-

les a D. Carlos A. Lópezy D. Roque Alonso. El segundo
era un buen hombre, y todos cuantos le conocían le aprecia—
ban; pero no tenia suficiente energíapara mantenerse al

lado de López,que pronto supo deshacerse de el, quedan—
dose solo en el gobierno. Al principio ambos firmaban en

en la misma linea, para denotar igualdad de poder, pero

poco despuésLópezfirmaba primero y bajo su firma colo-

caba Alonso la suya, para demostrar inferioridad de rango,

hasta que finalmente López,un dia que estaba de__malhu—

mor, dijo á Alonso—“Vete animal", y se hizo elegir presi—
dente por diez años por un congreso que convocó en 1844.
En este congreso y en otros se dictaron leyes de las que to-

mamos como modelo los siguientes fragmentos:

Estatutos para la Administración de Justícia.

Noviembre 24 de 1842.

Art. 71.
— Quedan abolidas la pena de tormentos y la

confiscación de bienes.

Decreto sobre la libertad de vien-tres

Noviembre 24 de 1842.

El Supremo Gobierno de la Repúblicadel Paraguay acuer-

da y decreta:

Art. 1.º Desde el Lº de Enero del entrante año de 1843,
serán libres los vientres de las esclavas, y sus hijos que
nacieren en adelante serán llamados “Libertos de la Re—

públicadel Paraguay”. -

Art. 2.0 — Quedan en la obligaciónlos libertos de ser-

vir á sus señores, como patronos de los libertos hasta la
edad de veinte y cinco años los varones, y las mujeres has—
ta los veinte y cuatro años.

Aprobacióndel Mensaje al Congreso.

_

Art. 29.
— Desde el I." del mes entrante la dieta del

primer senor consul será de 4.000 pesos fuertes por año y
la del senor segundo cónsul la de tres mil pesos fuertes.

Acta de la Independencia del Paraguay.
Noviembre 25 de 1842.

,

Art. 2._
—

_LaRepúblicadel Paraguay mmca- jamás
sera el patrimonio de una persona o de una familia.
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Instrucciones á la Policía.

Junio 15 de 18—13.

Art. 37.
— Fs absolutamente prohibido hablar de par—

tidos y de la guerra civil que dolorosamente hace pedazos
á las provincias vecinas, y no se permitiráinsultos ni ame—

nazas con los emigrados de uno ú otro partido; siendo de

prevenciónal que quiera vivir en esta República,que ha

de guardar un profundo silencio sobre los sucesos y parti—
dos del otro lado de Corrientes, y esto ha de advertir el co—

misario á todos los extranjeros y emigrados que aquínada

queremos saber de sus odios y funestos rencores, y el que
no se conforme, que se retire del paísinmediatamente.

Ley que establece la Administración Política de la

Repúblicadel Paraguay.

Marzo 16 de 18—14.

CAPITULO VII

De las atribuciones del Presidente de la República.
Art. 1." — La autoridad del Presidente de la Repúbli—

ca es e.rfraordinaria en los casos de invasión, de conmo—

ción interior y cuanst veces fuere ¡»rec—isapara conservar

el orden -v la tranquilidad públicade la República.
Art. 9.0 — Publica la guerra y la paz y toma por si

mismo cuantas medidas puedan contribuir á prepararlas.
Art. 17.

— Puede celebrar concordatos con la Santa
Sede Apostólica;conceder ó negar su beneplácitoá los de-

cretos de los concilios y cualesquiera otras constituciones

eclesiásticas;dar o negar el exequáturá las bulas ó breve…—

Pontiñcios,sin cuyo requisito nadie los pondrá,en cumpli—
miento.

Art. 18. — Es el juez privativo de las causas reser-

vadas en el estatuto de la administración de justicia.

CAPITULO V…

Art. 3.0
drán otro tratamiento que el de Usted, y no podrándar

orden alguna sin acuerdo y aprobacióndel Presidente de la

República.
Art. 4." — Gozarán de una compensaciónque les asig—

ne el Presidente de la República.
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Reformas de algunos usos y atribuciones de los

Rcvercndos Obispos

Noviembre &) de 18—15.

El Presidente de la Repúblicadel Paraguay, conside—

rando que á la par del celo que tiene acreditado por el culto

religioso, debe cuidar que ningúnempleado de la iglesia
aparezca en ella ni en las calles, sobreponiéndoseal Supre—
mo Gobierno Nacional, decreta:

Art. 1." — Queda prohibido todo y cualquier repique
al entrar el obispo El la iglesia y al salir de ella.

Art. 2.“ — Asimismo queda privado arrodillarse en

las calles 6 en cualquier otro lugar por donde pasare el

Obispo.
Art. 3.º— No usará dosel, ni capa magna en la igle—

sia, ni fuera de ella.

Art. 4.(, — No se hará novedad en la orden de Gobier—
no que permite decir misa desde el último toque de diana.

Habiendo asi legalmente concentrado en sus manos la

suma del poder, empezóá formar un ejércitopara soste

nerlo. De este-punto nos ocuparemos oportunamente.
Cuando se apoderódel poder,-su familia era pobre, y

él mismo durante la épocade Francia, era un obscuro abo—

gado que se consideraba muy dichoso cuando ganaba un

patacónpor dia. Carlos Antonio Lópezera casado con do—
ña Juana Carrillo. Ambos eran blancos y extremadamente

corpulentos. Tuvieron cinco hijos: tres varones—Francis-
co Solano. Venancio y Benigno—ydos hijas Inocencia _v
Rafaela, todos tan corpulentos como sus padres. LópezI.

empezósu reinado favoreciendo la fortuna de sus hijos de
una manera escandalosa. Nombró á su hijo mayor (que
fué despuésLópezll) general en jefe del ejércitoy minis—
tro de la guerra. ll¡luyjoven todavia le conñaba su padre
una gran parte del poder ejecutivo, haciéndolea veces vi—
sitas oficiales, en las que se le presentaba de rondón, abrien—
do las puertas con violencia como para sorprenderlo. Ye—

nancio, su segundo hijo, fué nombrado coronel y jefe de
la guarniciónde la Asunción. Benigno, el menor de los

tres, fué nombrado sargento mayor en el ejército;pero
no habiendo quedado satisfecho, se le convirtió en almi—
rante de la escuadra. A pesar de esto, renunció al empleo.»
prefiriendo llevar una vida vagabunda. Este hijo era el
gran favorito del viejo. Cada uno de ellos tenia una casa



_15_

y un establecimiento separado y todos eran notables por su

libertinaje, especialmente el mayor y el menor.

Esta autoridad ilimitada de López,que ejercíantam—

bién sus hijos bajo sus auspicios, hacía á los ciudadanos

sumamente cautelosos, para decir ó hacer la más mínima
cosa que pudiera desagradarles.—Todosellos se enrique—
cieron muy rápidamente,sirviéndose para este fin de cuan-

tos medios les proporcionaba el poder. Solían ofrecer por
los ganados un precio inñnitamente inferior al del mer—

cado, y los vendedores temían rehusarlo. Compraban de es—

te modo para revender en seguida al precio que querían,
pues a nadie le era permitido vender ganados en el mercado

mientras hubiera alguno perteneciente a la familia del pre—
sidente. Compraban también propiedades, siempre a pre-
cios bajos, a los particulares y al gobierno. Las señoras

de la familia. establecieron una bolsa en donde se compra—

ba con un ocho por ciento de descuento el papel moneda

inutilizado por el uso, y que ellas por sus relaciones con el

gobierno cambiaban en la tesorería por papel que repre—
sentaba su valor íntegro.Prestaban también dinero sobre

prendas" con interés usurario. quedándosecon todo cuanto

querían,sin ningúnmiramiento por los derechos de sus

dueños.

LópezI continuaba siempre, aunque en menor escala,
el sistema de espionaje, establecido por Francia, así como

el de encarcelar a todo individuo sospechoso.
No obstante todo el egoísmode LópezI, su gobierno

era comparativamente bueno para el Paraguay. Probable-

mente en ningúnpaísdel mundo la vida y la propiedad han

estado tan garantidas como en el Paraguay durante su

reinado. El crimen era casi desconocido y cuando se come—

tía alguno era inmediatamente descubierto y castigado. La
masa del pueblo era tal vez la más feliz del mundo. Ape-
nas tenían que trabajar para ganar su vida. Cada familia

tenía su casa ó choza en terreno propio. Plantaban en pocos
días el tabaco. maíz y mandioca, necesarios para su propio
consumo y aún esto mismo no exigíacuidado hasta la épo—
ca de la cosecha. Todas las chozas tenían su…naranjalcu-

ya fruta forma un artículo importante de consumo en el

Paraguay, y también algunas vacas, lo que les evitaba en

gran parte la necesidad de trabajar. Las clases superiores
vivían por supuesto más a la europea, y muchas familias

poseíanfortunas considerables y lo pasaban confortable—

mente.
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Todo el mundo se hallaba expuesto ¿) ver tomada su

persona ó arrebatada su propiedad por razón de servicio

públicosin recompensa ni explicacion, por orden del pri—
mer juez de paz; pero generalmente no se abusó de este

despotismo en el tiempo del viejo López que no permitía
sino a su familia el ejercicio de la tiranía sobre el pueblo.
Para la generalidad, la suma de la felicidad humana con—

sistía en pasar el día a la sombra, tendidos sobre un pon—

cho, fumando y tocando la guitarra. Puede creerse pues

que aquellos tiempos eran sumamente felices, por cuanto

era todo cuanto tenían que hacer.

Los paragua) os son muy hospitalarios. Recibíana.

todo el que llegaba a sus puertas conocido (') desconocido
con la may01 cordialiadad, ofreciéndole cuanto tenían,pro—

porcionándolesu mejor hamaca y la mejor habitación de la

casa; generalmente obsequiaban a sus huéspedescon un

baile por la tarde. Nunca esperaban recompensa y las cla-

ses superiores se habrían creído insultadas si se les hubiera

ofrecido.

El traje del paraguayo consistía en un sombrero alto.

como el que hoy se usa, camisa con pechera y mangas l:or—

dadas, calzoncillos blancos con flecos largos y" anchos cri—
bos. Sobre este calzoncillo un chiripáasegurado con una

faja de seda punzó;no usaban calzado y completaban su

traje con un poncho. El traje de las mujeres. consistía en

una larga camisa blanca, de mangas cortas, bordadas y
adornadas con randas y los escotes bordados con seda ne-

gra Hasta la cintura no llevaban otra cosa que la camisa,
completandoel traje una enag(1a blanca, asegurada con

una ancha cinta colorada. Andaban descalzas. Esos trajes
los llevaban solamente las campesinas y la clase baja. Es
tas camisas, llamadas tupoi son un traje gracioso y tenta—

dor. Las señoras y caballeros de la ciudad vestíana " la

europea, mostrando las primeras muy buen gusto en sus

trajes: son muy decorosas y graciosas _) el que asistía a
un baile en la Asuncion podíacreerse en París.

En 1845, López1 abrió el paísal comercio ¿- inmigra
ción extranjera. Sin embargo., no se permitíaal extranjero
adquirir bienes raíces en el Paraguay, ni casarse con las

hijas del paíssin permiso especial del gobierno el cual no

se obtenía con facilidad. La forma general de estas peti—
ciones era pedir al gobierno el permiso de contraer matri—
monio, citando dos personas que atestiguaran el estado del
demandante. Lópezpor lo general. detenía la respuesta ya-
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rios meses, la que a menudo e_ra negativa, y 21 veces se

aprovechaba de la ocasión para insultar al demandante.

Una vez presentóun español(de muy pequeñaestatura)
la petición,_ydespuésde tres meses de espera recibió la si-

guiente respuesta al pie de la solicitud :—“A pesar de que
el insolvente galleguito N. N. vino a este pais, como los

demás extranjeros en busca de fortuna, todavia se le hace

el especial favor de dejarlo casar con la distinguida seño—

rita M. M.”.

En 1849 se envió una expediciónparaguaya ¿1 Co—

rrientes, bajo las órdenes del general López,la que volvió

poco despuéssin haber abierto operaciones.
Las primeras dificultades con el Brasil surgieron en

1850, por una cuestión sobre la frontera norte del país;el

Brasil reclamaba por limite el Rio Apa, y el Paraguay el

Rio Blanco. El Brasil ocupaba el Pan de Azúcar, colina

situada en el territorio disputado, de donde fué desalojado
por los paraguayos. Este asunto quedópendiente _v se con—

cluyóun tratado dejando aplazada la cuestión de limites.

Desde aquel tiempo el Paraguay ocupósiempre este terri-

torio.

López I estuvo siempre en reyerta con todos los po—
deres que tuvieron con él alguna relación dip10mática.Era

de_un carácter petulante, y en general odiaba á los extran—

jeros, aunque los trataba bien, sin duda por la sola razón
de que sus gobiernos eran más fuertes que él. General—
mente salia de la dificultad pagando cuanto le pedíanlos

ministros. Cuando subió al poder existía en la tesoreria

una inmensa cantidad de doblones y pesos fuertes, y mu-

chas vasijas de oro y plata. La mayor parte de estas rique—
zas provenian de las conñscaciones hechas por Francia a

los jesuitas y á los particulares.
En 1854 Lópezenvió a Europa á su hijo mayor como

ministro cerca de las diferentes cortes. Pasó diez y ocho

meses en Europa, viajando por Inglaterra, Francia, Espa—
ña, Alemania e Italia. En este viaje adquiriómuchos cono—

cimientos'superñcialesy cierto barniz de buena crianza.

Probablemente el espectáculode los grandes ejércitoseuro-—

peos sugirióla idea de imitarlos. y de representar en Sud
América el papel de Napoleón.

Su misión no tenía otro objeto que el de hacer conocer

al Paraguay.
En 1858 LópezI encarceló una veintena de personas,

bajo pretexto de una supuesta conspiraciónpara asesinar-

lo en el teatro. Una de estas era un súbdito inglésllamado
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Canstatt, que escapógracias a la intervención de M. Hen—

derson, cónsul inglés,y á las enérgicasmedidas tomadas

por el almirante en el Rio de la Plata, que detuvo en Buenos

Aires al vapor de guerra paraguayo Tacuarí en momentos

de salir del puerto, llevando a su bordo al gener al López,
que acababa de servir de mediador en la lucha civil de la

RepúblicaArgentina.
El general Lópezdesembarcó y marchó por tierra a

Santa Fé, embarcándose alli con dirección á la Asunción.

Tan luego como LópezI supo la detención del Tacuarí—-,pu—
so en libertad a Canstatt y se yengóen dos caballer'os lla—

¡nados Decoud, pertenecientes á una de las primeras fami—

lias del Paraguay, que fueron fusilados por su orden. Esta
fué quizála única gran atrocidad cometida durante el rei—

nado de LópezI, si se exceptúasu proceder con los indios

del Chaco, que fueron invitados a pasar el río para celebrar

un tratado con el jefe de Villa Oliva, el cual despuésde

haber reunido un gran número en un cuarto, los asesinó

bárbara y premeditamente. Sin embargo, es probable que
este acto fuese ejecutado por el jefe bajo su sola respon-
sabilidad.

En conjunto, la administración de Lópezfué ventajo
sa para el país;lo abrió al comercio, construyóarsenales,
vapores y caminos de hierro. El pueblo no fué jamásre-

cargado con contribuciones, pagándosetodas estas obras

con los tesoros amontonados por su predecesor.
La única renta del Paraguay era la yerba, monopoli—

zada por el gobierno, que la compraba á los productores a
º

razón de 25 centavos de peso fuerte la arroba, para ven—

derla a razón de 5 á 8 pesos fuertes.

El Paraguay ni tuvo ni tiene deuda nacional.

López1 murió en el mes de Septiembre de 1862, des-

puésde una larga y penosa enfermedad. Luego que murió,
el general López,que estaba presente, se apoderóde todos
los documentos, duplicólas guardias y redobló el número
de patrullas en las calles. Convocó al consejo de Estado y
le leyóel testamento de su padre, nombrándole vice—presi—
dente hasta que pudiera reunirse un congreso para elegir
un nuevo presidente. Entonces hizo embalsamar al ancia-

no, y celebró un gran. funeral en la catedral de la Asunción,
en seguida fué llevado en un gran carro fúnebre á la fran
cesa hasta la iglesia de la Trinidad, edificada por él mismo
a tres millas de la Asunción,siendoenterrado frente al al-
tar mayor, con todos los honores de costumbre, en pre-
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sencia del general Lópezy de todos los miembros de la fa—

milia; allí estaba también toda la poblaciónde la Asunción.

El pueblo en general creyóque el general Lópezesta-

blecería un gobierno libre, fundándose en que sus viajes á»-

Europa debian haberle ilustrado, y que el cambio seria de—

cididamente ventajoso. Sin embargo, la gente más sensata,
movía la cabeza y lamentaba la muerte del anciano.

El general López convocó inmediatamente un con—

greso que lo eligiópresidente en Octubre 16 de 1862. Algu—
nos desgraciados miembros de este congreso expusierrm
respetuosamente, que el gobierno no debia ser hereditario

y otros se opusieron a que fuese militar. Estos diputados
fueron encarcelados y engrillados, muriendo casi todos

victimas de sus sufrimientos. Benigno López,su hermano,

que fué uno de los mal avisados, fué desterrado á su estan—

cia del Norte. El padre Mais que habia sido confesor del

viejo López,fué también de los desgraciados. pero sobre—

vivió lo bastante, para verse en libertad y constituirse en

un abyecto instrumento de López.
Se abrió una suscripciónpara levantar un monumento

á la memoria de López]. Esta idea fué al parecer expontá—
nea de los ciudadanos, aunque en realidad fué una orden

de López.Se dispuso que las suscripciones no pasasen de

cinco pesos fuertes y se hicieran listas de todos los indivi—

duos que podian disponer de esa cantidad, enviando a reco—

ger el dinero sin recabar previamente el consentimiento de

los donantes. Esto tuvo lugar lo mismo con los extranjeros
que con los hijos del país.En el mes de Junio se habían

reunido, solamente entre los paraguayos 55.000 pesos
fuertes. La cantidad recogida, desapareciótotalmente; co—

mo es natural nunca se averiguóla causa de su desapari—
ción ni se realizó la amenaza del monumento.

El obispo del Paraguay, llamado Urbieta, era bastante

anciano pero todavia montaba a caballo. López ll habló
en el congreso de suvejez, y propuso pedir una bula al

papa, para tener listo el reemplazante del viejo.—Efectiva—
mente obtuvo la bula para un sacerdote de la campaña,lla-

mado Palacios, hombre de cerca de 35 años de edad y con

quien podia contar para todo.

El "nuevo magistrado fué festejado_ con banquetes y

discursos, porque no se creia decente dar bailes tan recien-

temente muerto el viejo presidente.
Ni el primero ni el segundo "de los Lópezpermitieron

nunca que se criticara ¿¡ Francia. Si lo hubieran permitido
les habría llegado su turno.



CAPITULO II

Causas que produjeron la guerra del Paraguay.—Princi-
cipi0 de la ¡nisma por López11 contra el Brasil.

LópezI tenía cerca de la embocadura del río Paraguay
una curva fortificada Con unas cuantas baterías,que lenta

pero continuamente eran aumentadas, y cuya retaguardia
cra” defendida por una trinchera. Estas baterias dominaban

toda la curva del rio, y todos los buques eran obligados a

detenerse y pedir permiso antes de pasar. Como esta era la

única via practicable de comunicación entre el Brasil y su

provincia de Matto—Grosso.el gabinete de San Cristóbal

desaprobaba, como era natural, este obstáculo a la libre na—

vegación,y acumulaba gradualmente grandes depósitosmi—

litares en Matto—Grosso,indudablemente con la intención

de destruir a Humaitá alguna vez. El Brasil tenía más arri—

ba del rio un fuerte de la misma naturaleza llamado Coim—
bra por el cual pasaban necesariamente todos los buques

'que se dirigíana Matto—Grosso. Esta fortaleza, sin em—

bargo", en nada incomodaba al Paraguay, pues su comercio

se hacia río abajo. Esta batería y la cuestión de limites eran

causa de constantes desinteligencias entre los gobiernos, lo

que hacia evidente que tarde ó temprano estallaria una

guerra, pues ni uno ni otro queria ceder un ápiceen lo que
consideraban su derecho. La lucha con el Brasil y con la

RepúblicaArgentina, fué iniciada por Lópezsin previa de—

claración de guerra. Buscaba pretextos para declarar la

guerra segúnlas leyes de la civilización,pero no pudo re—-
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sistir a la tentación de aprovecharse del descuido de sus ad—

versarios y se apoderóde sus vapores en tiempo de paz. El

verdadero principio de la guerra y sus causas ostensibles,

fueron las siguientes : — El 17 de Abril de 1863, el general
Flores, Crancho desterrado y jefe de un partido políticoen

la Banda Oriental, partióde Buenos Aires en un bote acom-

pañadopor cuatro individu05 y desembarcó en su pais con

objeto de revolucionarlo. Su intención no era otra que apo—
derarse del gobierno. Como los gauchos habian permane—
cido en quietud durante algúntiempo, sólo necesitaban de

un jefe para volver a su incesante lucha. No tardó en reunir

a sus partidarios, siendo auxiliado por el departamento de

guerra de Buenos Aires, entonces en paz con Montevideo,
con los pertrechos necesarios.

La revolución ganóterreno lentamente, y el gobier—
no no era bastante fuerte para contenerlo. '

El Brasil se aprovechódel estado de la Banda Orien-
tal para reclamar del gobierno daños y perjuicios, en favor

de varios súbditos brasileros, que habitaban el pais, y que
se pretendíahabian sido estaqueados ó asesinados, sin que
el gobierno hubiera tomado medidas para castigar a los cri—
minales.

El Paraguay empezóa prepararse activamente para
la guerra a principios de 1864, _v en Marzo del ¡nismo año,
Lópezestableció en Cerro León, un campamento militar. en

que adiestraba para la guerra un ejércitode 30.000 hom—
bres de 16 a 50 años de edad. Al mismo tiempo se discipli—
naban en la Encarnación 17,000 reclutas, 10,000 en Hu—

maitá,4,000 en la Asunción y 3,000 en la—Concepción.El

total de hombres que se disciplinaron en los seis meses que
corrieron de Marzo a Agosto de 1864 se eleva a 64.000, sin
contar unos 6,000 que murieron en este periodo. Antes de
dar principio a estos preparativos, el ejércitoconstaba de

28,000 veteranos, con un solo general: López.
El ejércitoparaguayo estaba organizado según el sis-

tema _v la ordenanza española.El…sueldo nominal de cada
soldado era de siete patacones al mes, pero sólo lo recibia
cada dos meses. La tercera parte se le pagaba en moneda

metálica,otra en papel y la última en efectos, que los sol—

dados podian sacar de los depósitosdel gobierno. estable—

c1do_spara este objeto. Despuésde comenzada la guerra,

el,eje'rcitodejóde percibir sus sueldos, y durante toda ella
Lopez decretó dos recompensas, cada una de las cuales no

pasóde] equivalente de un mes de sueldo.
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El Brasil por su parte continuaba preparándoseá la

guerra, y en Marzo de 1864 recibió sus primeros diez ca-

ñones W'ehitworth.
'

El reclutamiento de Sierra León alarmó mucho a la

prensa de Buenos Aires, aun cuando sabia que esos prepa—
rativos eran contra el Brasil, y que consideraba al Para—

guay por sus tradiciones y posicióncomo un aliado natural

de la RepúblicaArgentina.
Los preparativos que se hacían en el Paraguay eran

demasiado grandes para sus recursos. Se colocó una linea

telegráñcade 270 millas, desde la Asunción al Paso de la

Patria, trabajo que duró diez meses. Se estableció una gran
fábrica de equipos militares, en que se fabricaban sillas,
cinturones, cartucheras, etc., que se remitían ¿1Cerro León

por el ferrocarril.

En este mismo año el gobierno paraguayo envió al ar—

gentino una nota, quejándosedel auxilio y protecciónmoral

dada por éste al rebelde Flores, y pidiendo explicaciónso—

bre la fortificación de Martin Garcia. Este punto es una

isla situada en la confluencia de los rios Paraná y Uruguay,
que domina su embocadura _v por consiguiente la del Para--

guay. Martin Garcia en poder de Lópezhubiera sido para
el Paraguay lo que era Humaitá para Matto-Grosso. Por

su posicióngeográficapertenece a la Banda Oriental, (1)
pero ha estado y está en poder de la RepúblicaArgentina.
El gobierno argentino prometióexplicaciones, pero habien—
do esperado diez semanas la contestación,el gobierno pa-

raguayo insistió nuevamene. A pesar de esto el gobierno
argentino eludió la cuestión. Estas emergencias no con—

currían por cierto a mejorar las relaciones entre ambos go—
biernos, que habian sido siempre tirantes.

(1) A] decir el autor que esta isla por su posición geográficapertenece &

la Banda Oriental, se funda. sin duda. en su mayor proximidad a la. costa

Oriental. Pero esta no es una razón de importancia. Cuando después de la

guerra del Brasil se reconoció la independencia de la provincia Oriental, no fué

incluída la isla y por consiguiente continuó perteneciendo a las Provincias ¡'ni-

rias: además la cercanía ."1 la costa no constituye derecho. las islas del Canal

Británico están más próximas a la costa francesa que á la inglesa y sin em-

l'-argo pertenecen á la Inglaterra. Sobre este asunto hay un incidente impor
tantísimo é ignorado; cuando se negociaba el tratado entre la República Orien—

tal y el Brasil, para emprender la cruzada libertadora, que dió en tierra con

la tiranía de Rozas, los plenipotenciarios brasileros quisieron introducir una

cláusula () inciso en que se dejaba entender que la isla de Martín García pertene-

cía á la Banda Oriental, el negociador oriental, que era el más notable diplo-
mático del Río de la Plata, se opuso sensatamente á que se introdujera seme-

jante absurdo. que podría llegar a ser un motivo de discordia entre ambos puc—

blos. abogando así, el gérmen insidioso, que se dejaba caer como al acaso.



_24_

En el mes de Julio, el Brasil para hacer más eficaces

sus reclamos, invadió la Banda Oriental, perose contuvo

cerca de las fronteras; nadie sabía si su intención era unir-

se á la revolución ó solamente precipitar sus reclamos.

Sin embargo, á fines del mes se adhirió á Flores, pero

apoyándolosólo con su inñuencia moral. Buenos Aires en-

vió a Flores por este mismo tiempo unos 2,000 hombres,

pero aparentemente sin la intervención del Gobierno.

Por último,el 4 de Agosto, Saraiva, plenipotenciario
brasilero en el Rio de la Plata, envió un ultimátúm al go—
bierno de Montevideo, exigiendo el pago de los reclamos, y
el castigo de las autoridades de que se quejaban los súbdi—

tos brasileros, amenazándole al mismo tiempo con la re-

presalia.
Antes de esto, el gobierno paraguayo habia sostenido

una correspondencia con el ministro oriental, residente en

la Asunción,haciéndole creer que el Paraguay ayudaria
á su gobierno.

Cuando llegaron a la Asunción las noticias del ultimá—
tum brasilero, el ministro oriental propuso al gobierno del

Paraguay interviniera en el Rio de la Plata con su escuadra

y su ejército.La nota paraguaya en que se contesta esta so—

licitud es un documento sumamente. singular, que por su

extensión no insertamos integro. Con pretexto de estable—
cer los antecedentes para mayor claridad del asunto, reve—

la todas las conñdencias diplomáticasdel ministro oriental. '

Entre otras cosas declara, que el ministro oriental en su

capacidad oficial, le había propuesto una alianza ofensiva

)“ defensiva contra el gobierno argentino: que el mismo mi—

nistro había declarado que la isla de Martin Garcia perte—
necia' de derecho á la Banda Oriental ofreciendo mante-

nerla neutral dado el caso que su gobierno se apoderara de

ella; que el ministro había propuesto irse a Montevideo y
desde alli, enviar un emisario para ligar una intriga con

Urquiza, jefe de la provincia de Entre Ríos,y tratar de de—
cidirlo á declararse contra el gobierno de la RepúblicaAru

gentina, pronunciándoseen favor de lelontev—ideo.
El ministro Bergésconcluye su despacho diciendo, que

su gobierno no cree conveniente intervenir con escuadra y

ejércitoen el Rio de la Plata'como lo proponíael gobierno
oriental; pero que siendo esencialmente necesario al bienes—
tar del Paraguay el equilibrio del Rio de la Plata, su go—
bierno se reservaba el derecho de asegurar este resultado

por su acción independiente y propia.
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Al mismo tiempo que contestaba á sus aliados de esta

manera, el ministro Bergésse dirigíael mismo dia al señor

Vianna de Lima, ministro brasilero residente en la Asun—

ción, protestando contra la amenaza de represalias hechas

por el Brasil a la Banda Oriental.
Vianna de Lima contestó el I..) de Septiembre, que su

gobierno no sería detenido por consideración alguna, en el

cumplimiento del sagrado deber de proteger las vidas é in—
tereses de sus súbditos. Bergésreplicóel 3 del mismo mes,

que si el Brasil llegase a tomar las medidas contra las cua—

les protestaba su gobierno, se vería en la penosa necesidad

de hacer efectiva su protesta.
Con este motivo se hicieron grandes demostraciones

(naturalmente por orden del gobierno) en favor de la pro-
testa. Una comisión de las principales personas de la Asun—
ción se presentóen el palacio para manifestar su adhesión a

la políticadel gobierno. En seguida marcharon en proce-
sión desde el palacio hasta la plaza principal, acompañados
por una compañíade soldados. Allí izaron la bandera na-

cional, que fué saludada con 21 cañonazos;poniéndoseen

seguida el pueblo entero a bailar, beber y recorrer las calles

dando serenatas,—siemprepor orden superior.—Todoel

mundo, sin excepción,estaba obligado a tomar parte en es—

tas calaveradas, bajo pena de hacerse sospechoso de trai—

ción,lo que era equivalente para las señoras á ser deporta—
das a las selvas, y para los hombres a ser encarcelados.

Ni aun los grandes pesares de familia eran bastante

causa para faltar a estas manifestaciones.

Se redactaron manifiestos, que fueron firmados por to—

do el mundo, sin excepciónalguna, ofreciendo al gobierno
sus vidas y sus bienes para defender su causa. Hasta las se-

ñoras y los niños fueron obligados a firmar estos docu—

mentos; igual cosa sucedió en todos los pueblos y aldeas

del Paraguay, de manera que no quedaba un solo individuo

que no hubiera puesto en manos del gobierno su vida y su

propiedad, sin sospechar siquiera la causa.

La manifestación firmada por todos los habitantes de

la Asunción,fué presentada a Lópezpor ellos mismos, y
terminada su lectura, este les dirigiólas siguientes pa-
labras:

“A nombre de la patria os doy gracias ciudadanos, por
la solemne manifestación que me hacéis,y cuya principal
importancia consiste en la sinceridad y expontaneidad de

que venís haciendo justo alarde.
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Como magistrado y paraguayo, me felicito recibir aqui
consignada vuestra… elocuente adhesión a la politica del Go—

bierno, por una explosiónde patriotismo, como la que re—

presenta esta populosa reunión.

“La actitud que la Repúblicaasume en estos momentos

solemnes puede,recurrir á vuestro patriotismo para oir la

voz de la patria. Es tiempo ya de hacerlo. El Paraguay no

debe aceptar ya por más tiempo la prescindencia que se ha

hecho de su concurso, al agitarse en los estados vecinos

cuestiones internacionales que han influido más ó menos

directamente en el menoscabo de sus más caros derechos.

“Al asumir la situación que ha provocado vuestra ge—
nerosa adhesión y ofrecimiento, no me he hecho ilusiones

sobre la gravedad de esa misma situación;pero vuestra

unión y patriotismo, y el virtuoso ejércitode la República,
han de sostenerme en todas las emergencias para obrar cual

corresponde a una nación celosa de sus derechos y llena de

un grandioso porvenir.
“En el desempeñode mis primeros deberes es que he

llamado la atención del emperador del Brasil, sobre su po—
litica en Rio de la Plata, y todavia quiero esperar que apre-
ciando la nueva prueba de moderación y amistad que le

profeso, mi voz no será desoida; pero si desgraciadamente
no fuera asi, y mis esperanzas fuesen fallidas, apelaréa
vuestro concurso, cierto de que, la patrióticadecisión de

que estáis animados no ha de faltarme para el triunfo de

la causa nacional, por grandes que puedan ser los sacrifi—

cios, que la patria demande de sus hijos.
“Entretanto,permaneced tranquilos en”la imponente

actitud_que habéis asumido, mientras no me vea en la ne—

cesidad de apelar directamente á vosotros".

Estas demostraciones fueron incesantes durante toda
la guerra. Se promovian bailes y se improvisaban en las pla—
zas salones rústicos;despuésque la concurrencia acompa—
ñada por las bandas de música,visitaba la casa del presi—
dente, de madama Linch, del obispo y de los ministros, vol-
via a los salones y bailaba hasta la madrugada. Estos bailes
tenían lugar noche á noche y eran costeados por diferentes

individuos, que recibían para ello orden de la policía.La

prensa bonaerense, burlándose de estas fiestas, las llamaba
el baile de San Vito.

La prensa de Buenos Aires, se habia alarmado desde

que empezóel primer reclutamiento en el Paraguay, y cuan—

do llegaron a su noticia los rumores de los procedimientos
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del gobierno paraguayo, empezóa discutir quépartido to—

maria la RepúblicaArgentina, en esta emergencia.
Corría la voz que Corrientes habia sido invadida por

los paraguayos, y se decia que 10,000 soldados debian des-
embarcar en la Paz, pueblecito de Entre Ríos. En Buenos

Aires se creia que el ejércitoparaguayo consistía en 50.000
hombres, y como la Repúblicacarecía de ejércitoy López
continuaba sus aprestos bélicos,tenian mucha razón para
alarmarse.

En Octubre, el almirante Tamandaré,jefe de la escua-

dra brasilera en el Plata, dirigióuna pomposacircular á

los ministros extranjeros, manifestando que iba a ejercer
represalias contra el gobierno oriental y que visitaria todos

los buques neutrales que navegasen en las aguas del río

Uruguay para evitar todo contrabando de guerra. M. Lett-

som, ministro inglésen la Banda Oriental, contestó que las

aguas del Plata y del Uruguay eran libres para todas las

naciones, y que los brasileros no tenían jurisdicciónen

ellas; que aquello no era cuestión de neutralidad, pues Flo—
res era simplemente un rebelde; que el Brasil no había de—
clarado la guerra y que por esta misma razón no podíaha—
ber contrabando de guerra; y ñnalmente que las cañoneras

británicas protegerian de todo insulto en aquellas aguas á
todos los buques que llevaran la bandera inglesa.

La prensa bonaerense, siempre enemiga de López,se

ocupóen burlarse del protector del equilibrio del Rio de la

Plata, y en ridiculizar la talabarteria paraguaya, que el “Se—
manario” ,diario oficial del Paraguay, habia mencionado
como uno de los preparativos de la guerra. Estas burlas,
por mucho que divirtieran á sus autores hirieron profunda-
mente á López,y le causaron mayor impresiónque ninguno
de sus grandes reveses durante la guerra, llegando hasta

mencionarlas en su correspondencia oficial con el gobierno
argentino, llamándolas impúdicasmanifestaciones de la

prensa argentina; y no puede dudarse que esos articulos

fueron la principal causa de la declaración de guerra a la

RepúblicaArgentina.
El Brasil se puso decididamente de parte de Flores, sin

declaración de guerra contra el gobierno oriental, y Ta—

mandaré en una de sus circulares oficiales—,declara inciden-

talmente que todas sus operaciones serán llevadas en com-

binación con Flores.

El Brasil entero creia que el Paraguay haría efectiva

su protesta; y aun se decia en un diario de Rio Janeiro, en
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el mes de Octubre, que 7,000 paraguayos habian marchado

ya contra el Brasil.

A principios del mes de Noviembre de 1864, los brasi—

leros ocupaban todos los pueblos al Norte del Rio Negro,
en la Banda Oriental; y el general Flores, en combinación

con ellos, operaba al Sud del mismo rio. Tamandaré blo-

queaba todos los puertos de la RepúblicaOriental sobre el

Uruguay. El Brasil exigíacomo una condición sine qua non.

la caida del gobierno existente. Dos de los ministros de

aquel gobierno tenían una reputaciónmalisima, por—haber
sido los que ordenaron la premeditada massacre de centena-

res de prisioneros de guerra, tomados en una revolución:
y la prensa bonaerense'se demostraba en esos momentos

sumamente severa con el doctor Carreras, que era uno de

ellos, á consecuencia de algunas frases enérgicasque ha—

bía empleado en su correspondencia diplomática.Se ha—

blaba de una alianza brasilero—argentina,y en fecha Lº de

Noviembre, el órganodel gobierno indicaba cuál sería la

politica que seguiríael gobierno argentino.
El general Urquiza, jefe de Entre Rios, aunque apa-

rentemente es sólo el gobernador de una provincia argen-

tina, subordinado por lo tanto al presidente de la República,
es sin embargo un monarca independiente. Se creía gene-
ralmente que Urquiza enviaría un ejércitoen defensa del

gobierno de Montevideo, y daban pábuloa esta creencia las

declaraciones de la prensa entrerriana, que aseguraba que

5.000 paraguayos estaban listos para desembarcar en En-
tre Rios, donde tenían preparados ya carros y bueyes para
marchar sobre la Banda Oriental. Urquiza es el jefe de un

fuerte partido políticoen la República,y sobre todo en Bue-

nos Aires (1). Es indudable que secretamente alentaba al

gobierno oriental, con la promesa de auxiliarlo, como lo

hizo despuéscon el Paraguay durante toda la guerra, aun-

que públicamenteprofesaba su adhesión a la RepúblicaAr-

gentina y prometíaenviar tropas al ejército.Sin embargo
supo aprovecharse de la ocasión-,salvando a su provincia

(1) El general Urquiza. no ¡tiene en Buenos Aires el gran partido que le

atribuye el autor. La provincia más adelantada de la república, y que tantos

esfuerzos ha hecho para combatir la política del caudillajé representada por él,
no merece semejante acusación.

Urquiza saca sus fuerzas de las masas bárbaras que en el interior de la
república obedecen a los Saa y los Varela. Conocida su historia. sus antece-
dentes y el color político que representa, la generalidad de sus partidarios tiene

que estar necesariamente en razón inversa del adelanto político de los pueblos;
esta consideración basta para destruir la aserción del coronel Thompson.
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del envío de grandes contingentes, y logrando enriquecerse
y enriquecer á su comarca con la proveduria de ganados y
caballos para el ejércitoaliado, durante toda la guerra.

Los sarcasmos de la prensa argentina contra López
continuaban, y no habiendo tomado el Paraguay determina—

ción alguna, despuésde saber la ocupaciónde la Banda

Oriental por los brasileros, decia que el Paraguay no sai—

u'ría de la cr1'sál-ída.

Existía una compañiabrasilera, que hacia la carrera

entre Curumbá y Montevideo con escala en la Asunción.

Uno de sus vapores se llamaba el “Marquésde Olinda”. Es—
te buque, de viaje para Matto—Grosso,llegóa la Asunción

el IO de Noviembre de 1864, llevando a su bordo al señor

Carneiro Campos, recientemente nombrado presidente o

gobernador de la provincia brasilera de Matto—Grosso. Ló—

pez se hallaba en Cerro León en esos momentos, y vaciló
durante el día fluctuando entre la guerra y la paz. Tenía
la idea de que el Paraguay, sólo podríahacerse conocer

por la guerra, y su ambición personal lo precipitaba en este

sendero, pues abrigaba la convicción de poder reunir inme-

diatamente toda la poblacióndel Paraguay, formando así

un inmenso ejército;sabia también que los brasileros em—

plearian mucho tiempo para reunir fuerzas de considera—

ción,y creía que no estarían dispuestos á. sostener una gue—…
rra tenaz _v prolongada. Se decía a si mismo, que si no apro—
vechaba de aquel momento para emprender la guerra con el

Brasil, éste podia hacérsela en ocasión más desventajosa
para él.—Tomada su resolución despachócon un expreso
a uno de sus ayudantes, con orden de que el ”Tacuari” (el
vapor más ligero del Rio de la Plata) alcanzara al “Mar—

quésde Olinda” que había seguido su viaje y lo trajera
á la Asunción. Esta orden fué cumplida, siendo alcanzado

el vapor doscientas millas río arriba, apresado _v conducidc

á la Asunción, donde fondeó custodiado por una guardia,
quedando prisioneros é incomunicados todos los pasajeros,
entre los cuales se encontraba el presidente de Matto-

Grosso.
-

En el mismo dia (12 de Noviembre de 1864) Bergés
escribió al señor Vianna de Lima, diciéndole que a conse—

cuencia de la invasión de la Banda Oriental por los brasi—

leros, quedaban rotas las relaciones con el Brasil, y sólo se—

ria permitido el pasaje para Matto—Grosso á los buques
neutrales.

Vianna contestó protestando contra la detención del


